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ble, que á corta diferiencia es la mitad de la que

por naturaleza tiene sobre la superficie total de

la tierra, considerada llana como lo estái los Ma-

res ,
pudiese haber vivientes. No entendían que

pudiese haber parage en donde perennemente se

experimentasen los efedos de los quatro tiempos

del año, sin que en la duración de los dias y las

noches hubiese variación sensible. Tampoco po-

dían concebir los que habitan en aquellas partes

,

en donde ni el frió , ni el calor molestan
,
que se

pudiese resistir á la alternativa continua de In-

vierno con fríos excesivos , y de Verano con ca-

lores extremados. A unos les parece cosa rara la

igualdad de los dias y de las noches , sin igno-

rar la razón que lo dispone asi
5 y á otros , sin

carecer de la que hay para la desigualdad , les

,
parece que será penosísimo á la vida acomodarse

á unas noches largas , y pasar después á tenerlas

aun mas cortas que lo fueron los dias en aquella

precedente estación.

2 Muchas otras cosas se hacen difíciles á la

credulidad , hasta que la experiencia fecundiza

las ideas de la comprchension , y desvanece la

repugnancia en lo que parece menos regular, T.a

naturaleza, próvida en todas sus obras , seabró

el Mundo de maravillas, sin sujeción á la limi-

tación de los entendimientos : siendo ella misma

la que con facilidad enseña la concordancia que

les dio , distribuyéndolas con tal igualdad , que

lo que parece mas raro en unas partes , es común
en otras. Por este término vienen á quedar igua-

les entre sí , sin que tengan que embidiarse , por-

A2 que


